
COMENTARIOS 

PABLO VI 

El día 21 de Abril de 1969 
recibió Paulo VI en audiencia 
a los Padres Provinciales y 
peritos de la Compañía de ,Te­
~ús venidos de diversos países 
a Roma para discutir los pro­
blemas del gobierno de su Or­
den. 

Concluídos sus trabajos, vi­
sitaron al Sumo Pontífice. 
Después de unas palabras de 
saludo del Prepósito General, 
P. Pedro Arrupe, el Papa con­
testó con un afectuoso discur­
so, que extractamos a conti­
nuación. 

Comenzó reconociendo la 
fidelidad filial y valerosa de 
la Compañía de Jesús al Su­
mo Pontífice y a la Sede apos­
tólica y elogiando las empre­
sas que lleva a cabo en tantos 
campos relacionados con la 
misión de la Iglesia. Y añadió: 
"Estos elogios se deben cierta­
mente a la ínclita y valerosa 
Compañía de Jesús, aun en 
nuestros días". . . "y hacemos 
votos para que todos vosotros 
seais dignos herederos de tan 
insigne tradición y podais con­
servarla y continuarla religio­
samente". 

El Papa ve a la Iglesia y a 
la Compañía de Jesús envuel­
tas en una suerte común "en 
estos tiempos tan singulares", 
hasta el punto de que entre 
una y otra exista una solida-
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ridad especial, ya que "la 
suerte de vuestro Instituto, en 
cierto modo -dijo el Papa­
condiciona la suerte de la en­
tera familia católica, lo mismo 
en el caso en que todo lo vues­
tro prospera, como os desea­
mos, que en el caso lastimoso 
de una eventual decadencia". 
"Esta señal del divino bene­
plácito -añadió- al mismo 
tiempo que un honor, consti­
tuye una carga, un deber y un 
compromiso que impulse vues­
tro sentido de responsabilidad 
por todos los medios hacia la 
fidelidad más absoluta". 

El Sumo Pontífice se dignó 
pedir a los jesuítas que ayu­
den a la Iglesia con juvenil 
entusiasmo en esta hora tras­
cendental para ella, que "po-

JESUITAS 

dría resultar fatal no sólo a su 
equilibrio histórico (alusión 
evidente al peligro de un cis­
ma), sino más todavía a la 
gloria del nombre de Cristo y 
a la salvación de muchas, de 
muchísimas almas". A conti­
nuación, y para animarlos a 
cooperar generosamente, enu­
meró el Papa las principales 
necesidades de la Iglesia en el 
momento actual: interior co­
hesión, armonía amorosa, ca­
ridad, obediencia, celibato y 
autenticidad del sacerdote, 
seglares que con fidelidad sos­
tengan y dilaten su acción 
evangelizadora. 

Finalmente terminó su alo­
cución recomendando a los Je­
suítas estos tres puntos: 1) es-
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tima de los Ejercicios Espiri­
tuales de San Ignacio de Lo­
yol a, 2) fidelidad a las Cons­
tituciones, sin querer liberar­
se de ellas con el pretexto de 

ser más modernos y tener más 
entrada con los hombres de 
nuestro tiempo, lo que les ha­
rá convertirse al naturalismo, 
en vez de convertir a los de-

más al misterio sobrenatural 
de la vida católica, 3) fomento 
del amor personal a J esucris­
to, como debe hacerlo quien 
considera un honor ser miem­
bro de su Compañía. 

EL "ESCANDALO DEL NUEVO SANTORAL 

Como parte de la renova­
ción decretada por_ el Concilio 
Vaticano II se encuentra la 
renovación litúrgica que re­
gula la oración comunitaria 
del Pueblo de Dios. 

Uno de los elementos que 
debía reformarse es el llama­
do Calendario Litúrgico, que 
contiene el orden de las festi­
vidades que la Iglesia manda 
observar día a día durante el 
ciclo anual. 

Esa reforma ya se ha hecho 
y en el nuevo orden se da 
marcada preferencia al Mis­
terio de Cristo, como es lógi­
co. Se incluyen también las 
fiestas de los santos cuyo in­
flujo ha sido más universal y 
que ejercitaron aquellas vir­
tudes que se consideran hoy 
más necesarias al Pueblo de 
Dios; y, por supuesto, las fies­
tas de la Santísima Virgen. 

En el texto de esta reforma 
se admite expresamente que 
se puedan incluir también, en 
las regiones que así lo deseen, 
la conmemoración y el culto 
de otros santos. Más aún: se 
deja a la iniciativa de las Igle­
sias particulares, de las nacio­
nes y familias religiosas (Or­
denes, Congregaciones, etc.), 
la celebración de otras fiestas 
locales. Este ha sido el propó­
sito de la Carta Apostólica 
"Mysterii Paschalis", por la 
que Pablo VI promulgó el 
nuevo Calendario Litúrgico. 

El hecho de que no aparez­
can en dicho Calendario los 
nombres de unos 30 santos 
-que continúan incluídos en 
el Martirologio romano- ha 
dado pie a erróneas interpre­
taciones de las agencias noti­
ciosas, de la prensa y hasta de 
los mismos fieles. "Supresión 
de Santos". "Destitución de 
Santos", "Abolición de San­
tos", se leía en los titulares de 
los periódicos, al mismo tiem­
po que se informaba de pro­
testas airadas de algunos fie­
les, que "condenaban" este 
desmoche del frondoso arbol 
del santoral al uso. 

¿Motivos? Comenzando por 
el piadoso devoto que temía 
fuera retirada del templo la 
imagen de su santo predilecto 
( del más "limosnero") y pasan­
do por el dueño de la "rocola", 
que veía derrumbarse el pin­
güe negocio que hacía ven­
diendo música y gnaro en las 
"fiestas patronales", hasta el 
eterno sectario que encontraba 
de perlas la ocasión para reir­
se de esta reforma con comen­
tarios y chistes de mal gusto, 
todos ellos adolecían del mis­
mo defecto; tenían sus protes­
tas el mismo denominador co­
mún formado por una igno­
rancia supina de lo que es el 
Martirologio Romano y el Ca­
lendario Litúrgico, y una ig­
norancia no menor del texto 
de estas disposiciones y del 
sentido de aquellas mismas 

disposiciones que ellos criti­
caban. 

Porque a ninguno de estos 
santos se les ha degradado, ni 
sus imágenes (sean de San 
Cristóbal, sean de Santa Bár­
bara) sacadas a viva fuerza de 
los templos. A todos ellos pue­
den sus devotos seguirse en­
comendando y todos ellos con­
tinúan incluíélos (fuera de al­
guno que otro de los que se 
duda si existieron) en el Mar­
tirologio romano, ese libro de 
oro en el que la Iglesia ha ins­
crito piadosamente los nom­
bres de los mejores (son mu­
chísimos) de sus hijos fieles. 

"Pero -dice el Papa- no 
se puede negar que al correr 
de los años las fiestas de los 
Santos aumentaron con exce­
so, y ello redundó en detri­
mento de la veneración de los 
misterios fundamentales de 
nuestra Redacción". 

En suma: que muchos se ol­
vidaron de dar culto al Señor 
de los Santos, por dar culto y 
venerar a los Santos del Se­
ñor. 

Hay que reconocer -y ello 
es perfectamente lógico- que 
en los primeros siglos de la 
Iglesia se veneraran tan sólo 
aquellos santos pertenecientes 
a las viejas naciones de Euro­
pa, donde ella se hallaba esta­
blecida. Pero hace ya mucho 
tiempo que debiera haberse 
dado el lugar de honor que 
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